
De Colón se nos informa que 
el Teniente Gorclón, está abusan
do de las prerrogativas que le da 
la masonería, y el hecho de cono
cer el inglés. El Teniente G<>r- 
dón que desde hace, tiempo ha 
debido dirigirse a la Provincia de 
Veraguas, donde se le ha señala
do su servicio, el otro día come
tió una de sus hazañas favoritas 
esto es, abusar de la autoridad 
que le da el cargo de Teniente de 
la Policía. Según nos cuentan 
los hechos ocurrieron así: En la 
parte baja del Casino, en el ba
rrio rojo, se encuentra una fran
cesa muy simpática, que se en
trega al arte de mal vivir. Una 
noche tuvo sus enredos con un 
vaporino, que después de haber 
pasado algunas horas entregados 
al placer, dispuso dirigirse al va
por donde trabaja porque le to
caba montar guardia a cierta ho
ra, y dejó olvidado en el cuarto 
de lafrancesita un bonito reloj 
de oro con monograma-

La francesa una vez se hubo 
■percatado de que en su cuarto 
existía un reloj que no era suyo 
y cuidadosa de su nombre llamó 
al Agente número 312 Diego Vi- 

. llalobos y le participó lo que le 
pasaba. Enterado el Agente de 
lo ocurrido, éste llamó al Tenien
te Gordón que a la zasón se en
contraba por esos lugares (como 
de costumbre), Gordón parece 
que se entendió con el tinterillo 
Gained, de por sí y ante sí, orde
n a r o n -nue el reloj fuese entrega
do no recordamos a quién, pero 
no a su legítimo dueño.

Como estos actos desdicen mu
cho de la seriedad que "'be rei
nar en los miembros del Cu, „ 
de Policía Nacional, corremot- 
traslado a quien corresponda a 
a fin de que ponga término a ?an- 
tas cosas tenebrosas.

Podría informarnos el señoi 
Sub-Inspector del Cuerpo de Po
licía Nacional, qué papel desem
peña en ésta ciudad David Solís 
T., Capitán de Policía?

Como quiera que tenemos uri 
concepto muy elevado de don Ri- 
cardito Arango, esperamos nos 
conteste al respecto.

Ya es intolerable el des
caro que diariamente con
templamos en el malecón 
de San Francisco, pues di
cho descaro es llevado a 
cabo por señoritas muy co
nocidas que sería sensible 
dar a conocer sus nom
bres yá que eiias pertene
cen a la crema de la 'socie 
dad capitalina. Parece 
que el vaivén de las olas 
les trasporta a otros lares 
el espíritu, y como que si 
nadie presenciara, las ve
mos que abrazan y besan 
a los enamorados y se per
miten otras lisuras al aire 
libre.

Como El Ají tiene por 
todas partes [raices, por

«  ahora se limita a dar el 
primer campanazo, anun
ciando que más tarde será 
puro repique.

Le zumba el mango
De seguro que le está zumban

do y bien fuerte a David Solís T., 
porque quiere volver otra vez co
mo Jefe de la Oficina de Investi
gaciones y no lo consigue.

‘ ¿Cree, por ventura, Solís que 
él está mejor pi charade qui _ r- 
múdez? ¿No sabe Solís que él 
no sirve ni para portero de éste? 
Vean ustedes que se necesita pe
chuga y media para imaginarse 
tal cosa. Sólo un imbécil como 
Solías se atreve a hacerle la gue
rra a Bermúdezpor el único deli
to de ser más competente que él, 
y más aun, se permite hablar de 
éste como habla de todo el mun
do, pues ya todos lo conocemos

selectos

“ La ambición de mando y ven
ganzas rastreras” , por Rubén S. 
Arcia.

“ Las sanguijuelas del Tesoro 
Público” , por Juan Brin.

“Todo cepillo muere sin pelo” , 
por Gonzalo Acosta Soto.

“ Las torres modernas y esque
letos andantes” , por los Herma
nos Chumaceiro.

“ El Poder déla adulación y la 
falta de pan” , por David Solís T,

“Las glorias después de la ba
talla” , por el Chato Aguedo.

“ Arrepentimientos cobardes y 
aullidos de perro” , por Juan B. 
Thibault.

“La magia ceniza y la magia 
tornasol” , por el negro Delgado.

“ El Arte de pegarle a los co
cheros” , por Archibaldo Boyd.

“ La voz de trueno y las bocinas 
reformadas” , por el cojo Jolley.

“ El petrificado corazón de un 
usurero” , por Defrenchi.

“ El hombre eléctrico” , por 
Juan Antonio Jiménez.

como un gratuito enemigo de la 
humanidad y un pordiosero de 
las altas esferas oficiales en don
de mendiga como un miserable 
el pan que por favor le propor
ciona el cargo que tan indigna
mente desempeña.

Solís es de esos individuos que 
al entregarse al sueño por las 
noches, se acut^a pensando a 
quien hacerle mal el día siguien
te y si posible es, sueña el mal 
que ha de hacer, tales son los 
instintos diabólicos de este voci
ferador de honradas reputacio
nes.

Un salibazo de desprecio es lo 
que merecen estos cobardes adu
ladores, que se arrastran como 
reptiles humillados ante al amo.
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Condiciones:

Este periódico saldrá semanalmente a las 8 de 
la mañana los sábados.

Toda colaboración será solicitada y deberá ve
nir con la respectiva firma responsable.

No se devolverán originales.
Se darán explicaciones a las personas que con 

la decencia debida las soliciten y se les 
dará contra el suelo a los‘ que se las tiren 
de bellacos.

AVISOS Y  REMITIDOS A PRECIOS 
CONVENCIONALES.

Panamá, Julio 30 de 1921.

Ï .4&L Academ ia
L I B R A R I A  V  R A J P E L E R I A  D E

, JO SE D E L À  C R U Z HERRERA
LAS MEJORES NOVELAS. SECCION 

ESPECIAL PARA SEÑORAS 
Y SEÑORITAS.

Avenida Central No. 22, Teléfono 88.

Un amigo de todo nuestro aprecio ha querido per
suadirnos de que en este periódico no debemos empren
der la cruzada para que hemos sido invitados por su 
director, y de que dimos cuenta en el éditerai del sábar 
do anterior. Ha invocado en su apoyo los conceptos 
de seriedad y dignidad, Por nuestra parte no desea
mos herir a los demás ’representantes de la prensa pa
nameña; mas como nuestro amigo se abroqueló insis
tentemente con las ideas de seriedad y dignidad, nos 
gustaría mucho poder efectuar, sin lastimarlos, ciertas 
observaciones, para verificar si vale más Diego que Juan 
o Pedro que Samuel.

Si no fuera, pues, por el temor de enconar la suscep
tibilidad de los colegas,vendrá muy a cuento mencionar, 
entre muchos, el suceso aquel en que un cronista de 
La Estrella vió archivadas sus notas, ya en orden, de 
una entrevista óon nosotros acerca déla  coeducación 
en Panamá, pues, decía el director del diario, nuestras 
ideas eran contrarias a las del Gobierno. Sería también 
oportuno referir la reciente negativa del Diario de P a
namá a publicar ciertas noticias y comentarios sobre 
instrucción y coeducación pública," por motivos análo
gos, según carta del interior que tenemos a la vista.

¡Cómodo sería para todos los intentos del Gobierno

3ue los ciudadanos nos atuviéramos a tales cartabones 
e la seriedad y dignidadl

Seriedad en su sentido moral, el único que aquí nos 
interesa, es es lo mismo que sinceridad; digno es'el que 
sabe respetar en sí mismo el precioso atributo de hombre 
libre y consciente; y resumiendo, hay dignidad y seriedad, 
donde se encuentre un carácter que no obedezca sino a 
los dictados de la propia conciencia, donde exista un 
hombre que sepa decir “Nu!” aunque el mundo se le 
caiga encima.

No se opone, pues, el tono jocoso de El Ají a la 
dignidad y seriedad tal como lo liemos explicado y debe 
entenderse. Burla burlando es a veces el medió más 
eficaz para corregir y moralizar.

Pero si por dignidad y seriedad se quiere significar 
que en nuestra amistad y trato debemos mirar con des
precio a aquellos que por cualquier motivo ocupen po
sición inferior a la nuestra, francamente no nos tomare
mos el trabajo de entrar en explicaciones.

En los escritos que aquí nos proponemos publicar, 
y que hubieran comenzado hoy si no fuera por la nece
sidad de estas advertencias, estamos convencidos de 
que haremos al niobio un serU p ^ ^ fir r le  la ver
dad donde el Gobierno y los áulicos han venido siste
máticamente mostrándole la mentira: y no puede haber 
obra mejor que esa, obra que ennoblece al que da y al 
que recibe, obra en que quien da debe ir a buscar al pue
blo donde él pueda oírlo; y conste, para terminar, que 
no invocamos al pueblo para engañarlo y explotarlo des
piadadamente como se estila entre los que viven de la 
política.

í 3 o  n s  o l i x u í  o

La castidad es para la mujer lo que el valor para el 
hombre. Tan despreciable es un cobarde como una 
mujer sin pudor.

C A R T U L I N A

Suplicamos al señor Tibó se 
sirva enviarnos una aclaración 
escrita con motivo de nn suelto 
que apareció publicado en las 
“ Cosas que Chocan” de nuestro 
periódico del Sábado último, y 
que tanto escozor le ha produ
cido. Si no atiende a nuestra 
petición es porque es cierto lo del 
babeo.

! Cosas que chocan j

La ocurrencia peregrina de 
Cuba mandando a construir en el 
Cementerio Viñador, de esta ciu
dad, un túniulo con la inscripción 
siguiente:

Gonzalo Acosta Soto (Cuba) 
y Señora.

Damostras]ado al Inspector de 
Sanidad para que ordene coger a 
este sujeto y enterrarle vivo aun
que proteste. ¡Que mambí pa 
bruto!.

Que no le hubieran permitido 
al Dr.Dutari tomar a Golfo Dulce, 
así lo habrían retirado de te
rritorio tiquense y lo hubieran 
ascendido a General.

Los banquetes que celebran 
los señores accionistas de la Cen
tral de Lecherías en el Club 
Unión, todos los meses. Nada 
nos importaría esto, siempre y 
cuando que dichos señores fue
ran más consecuentes con las ne
cesidades del pobre Tiburcio; 
pues mientras a él (Tiburcio) le 
venden la botella de leche a $0.50 
p. p., a los gringos de la Zona del 
Canal se la vendan a $ 0.28 p. p. 
Quiere esto decir que la vaquita 
es buena como lechera.

Que el bachiche Francisco 
Bruno, después de dos meses 
que hace que la mujer se vió en 
la necesidad de mandarlo a paseo, 
por la mala vida que le daba, este 
energúmeno, aún ancL otiéndole 
,las faldas, p pesar de todos los 
r1~cvprecius que recibe; y lo que 
más choca en este paisano de 
Victorio Emmanuel, son los es
cándalos que forma en donde la 
pobre mujer trabaja, para .ga
nar honradamente su vida, con 
la maligna intención de que la 
despidan para que dizque le vaya 
a suplicar a él- ¡Vá a suplicar!

Mucho cuidado Franchesco; 
márchate a la Calabria y busca 
una paisana tuya que pueda re 
sistir tu fuerte perfume a piés, 
que diga, a queso; y si mucho te 
preocupas por hacer ejercicios de 
fuerza, enderézale los bigotes a 
Yace a reto.

Que la policía se baga de la vis
ta gorda con lo que pasa en el za
guán número 51 de la Calle 15

Oeste, en donde uno que parió 
torcido la madre naturaleza, reci
be de recula la visita de verdade
ros batallones de soldados yan- 
kis, borrachos unos y borrachos 
y medio otros, con gran escánda
lo del vecindario que ve esta pe
lícula gratis.

Que el callejón que está entre 
la Imprem Americana y la resi
dencia del « del Resguardo 
Nacional, sea un ̂ excusado públi
co a ciencia y paciencia de los pa
cos, quienes tal vez tengan su 
parte en esta obra.

Que algunos miembros de la 
Línea del Fuego como son: el 
chombito Fred, Rafael Alzamora 
o héroe de za lengua, el simpáti
co Cleto, Norieguita, etc., diaria
mente estén en la sastrería de 
Maruchita, cortándole y cosién- 
de la vida a todo bicho viviente 
que tiene la desgracia de pasar 
por allí.

Que varios empleados públicos 
acudan al Hotel Cosmopolita, y 
que después de jartarse le pa 
guen al dueño con vales que no 
valen. Buen negocio está hacien
do ese pobre diablo . ..

Que tiene razón un empleado 
.Municipal, que conoce bien de 
esas operaciones voJ/ísticas, en 

decir que ese hotel no debe nom
brarse Cosmopolita sino Como po
llita. ¿Quién será ese Juan tan 
ocurrente?

El colmo de la desvergüenza y 
patanería del Presidente de la So
ciedad de Panaderos,al engullirse, 
en un baile que se celebraba, en 
el salón de esa Sociedad, todos 
los dulces, helados y refrescos 
que se tenían dispuestos para 
agasajar a las damitas y caballe
ros concurrentes.

Que el gran violinista Manolo 
G\el tuer*- ebmpre sus pantalo- 

sport” en la casa de Com- 
V- Venta de S. P. Santos.

Que iá señora Sanidad sólo tenga 
garganta para arrancarlo m ultas 
a los pobres diablos, pero q ’ a los 
magnates, que pueden untarle 
las garrras de mergo, ni .-iquiera 
se atreva a mirarlos, prueba de 
ello es que a pesar de los repeti
dos denuncios presentados en la 
Oficina correspondiente, acerca 
de la asquerosidad más espanto
sa en que tienen que vivir los in- 
quilinoe de la casa No. 18, Aveni
da Sur, de Don Guillermo Panga 
Arias, por la mala condición hi
giénica de los desagües y falta 
de inodoros en el piso alto, se lia 
decidido ignorar lo que-allí pasa.

Como este señor Panga tiene 
dinero, la Sanidad se encuentra 
remolona en el cumplimiento de 
su deber; si fuera el pobre Ti
burcio . . otro gallo le cantara.
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ALQUILERES O ROBOSEsclareciendo una infor
mación.

Panamá, Julio 27 de 1921. 
Señor director de

“EL AJI”
Presente.

Estimado señor:
En el número Extra del perió

dico correspondiente al día 23 del 
presente, que Ud. dirije, apare
ció uh artículo con el sugestivo 
mote de “ üua caja de ahorros vo
lando.—El Tesorero del Gremio de 
Carpinteros retiene en su ‘poder los 
fondos, y se niega o; acceder a lo 
pedido por el Gremio” .

Como quiera que tal informa
ción carece de la verdad por ha
ber sido juzgada muy a priore por 
el informante y por no conocer la 
ilación de los acontecimientos' 
desde que se fundó la >dad, 
que actualmente me_ ^enro en 
presidir, me permito hacerle la 
siguiente aclaración:

Por motivos de la guerra con 
Costa Rica, y otras causas ajenas 
a nuestra voluntad, dejamos por 
algún tiempo de celebrar sesio
nes semanales como lo acostum
brábamos. Pero es el caso que 
hace como dos meses que un gru
po de miembros de dicho Gremio 
hemos resuelto continuar nuestra 
labor reuniéndonos todos los 
viernes en el salón de la “ Unión 
de Panaderos, Pasteleros y Con
fiteros” y nos proponemos reor
ganizar nuevamente el Gremio, 
por considerarlo de sumo interés 
para la sociedad.

En una de las sesiones ante
riores se propuso que el dinero 
que tenía el Tesorero se colocara 
en un Banco de la localidad, para 
que ganara algún interés y con 
ese íin se citó al Tesorero para 
su conocimiento y aprobación. El, 
simplemente se limitó a discutir 
la forma acordada, ia que se sus
tituyó por otra, pero en ningún 
caso se ha negado a entregarlo. 
Sí manifestó que si la Corpora

ción  insistía en la forma acorda
da primero, el renunciaría el 
cargo, como también exigía que 
la tal proposición primitiva se fir
mara por algunos más de los que 
habían contribuido a formar di
cho tesoro para él retirarse sin 
responsabilidad de ningún gé
nero.

Ahm x  me permito hacerle sa-, 
ber a Ud.A ye el señor Constan
tino Sáenz, ha sido el Tesorero 
desde la fundación d° este Gre
mio por haber sido ree¿ ^  por 
unanimidad de votos,, prueba _ 
cíente déla confianza absoluta con 
que lo distinguimos en la Corpora
ción. También debo manifestar
le que el señor Saenz, se ha acer
cado a mí a hacevme saber que 
él no le contestará por considerar 
que en nada le afecta la publica
ción hecha a su reputación de 
hombre honrado; que sólo espera 
que la comisión encargada de re
visar los libros de Tesorería rin
da su informe a la Corporación.

En cuanto a los dos Tesoreros 
de que habla en su artículo, le 
diré, que como estamos en la re
organización del Gremio hemos 
acordado hacer una colecta Extra 
y  Voluntaria, para atender a los

Quisiera ser b u rro ...

Así decía en días pasados nues
tro buen amigo Rafael Tovar, 
quien en un momento de deses
peración lanzó a los aires un tre
mendo rebuzno y con fervor se 
dió dos fuertes golpes de pecho.

—En qué piensas? le repliqué. 
Tú no ves que un burro es un 
animal sufrido, que su amos les 
dan de palos y q ue los hacen tra
bajar exorbitantemente?

—Todo lo comprendo, pero un 
burro es feliz, yo envidio a un 
burro . . .  Siento un inmenso 
placer cuando contemplo un bu - 
rro alegre, cuando está.retozón y 
se revuelca en la arena, en fin, 
cuando mueve las orejas y monda 
los dientes.........

—Tú estás loco, hombre. No 
estás contento con que la natura
leza te haya dotado de una inteli
gencia tan privilegiada como la 
que tienes?.

—No acepto ninguna de tus 
teorías, yó quisiera ser burro, 
vuelvo y te repito.

Y  me despedí, pensando en la 
aberrración de este amigo que 
quiere ser burro, y pensando 
también del por qué no estará 
satisfecho de ser hombre, y más 
me ha llamado la atención que él 
mismo confiesa que se siente 
pollino.

DUN DUN-
... ........... ..................... .....

gastos que se ocasionen, justa
mente para no tocar los fondos 
del Tesoro Gene-al mientras dure 
la reorganización y para el efecto 
se ha nombrado un colector con 
tal objeto sin que ésto implique 
que sea otro el Tesorero, como 
maliciosamente se informa allí.

Dejo así relatado lo ocurrido, 
por el buen nombre del Gremio 
de Carpinteros y de los obreros 
en general. Anticipóle mis agra
decimientos por esta rectificación 
la que espero será publicada en 
su próximo número.

De Ud. atento y S. S.

Leopoldo A maya G.

N. de la R — Como se ve clara
mente, en nuestra anterior infor
mación no se hicieron cargos re
criminosos contra determinada 
persona,sino únicamente nos limi
tamos a publicar lo ocurrido en 
la sesión, ya que esto mismo era 
comentado en corrillos y se ha 
cían multitud de comentarios al 
respecto.

Hacemos constar que no duda
dos ni un ápice de la honorabili- 
Ad-del señor Sáenz, pero no nos 

éxplicamo» ñor qué este quiere 
“ que la proposions primitiva se 
firmara por algunos máz de los 
que habían contribuido a forman 
dicho tesoro para él retirarse sin 
responsabilidad de ningún géne
ro” . Cuando el señor Sáenz hace 
‘esta exigencia y se expresa de 
ésta manera, y más que todo ex
pone que renunciará el cargo, es, 
porque tiene algún mal presentí- ’ 
miento. Estamos?

Agradecemos la atención del 
señor Presidente del Gremio de 
Carpinteros, a la vez que le desea
mos a dicho Gremio todo progre
so para bien de la comunidad.

La “ Propiedad es un robo”  di
jo Phrudom, y aunque no del 
todo participamos con esta ase
veración del célebre pensador 
francés, a veces nos ponemos en 
gran parte de su lado, si analiza
mos el mal uso que de la propie
dad hacen en esta ciudad los due 
ños o propietarios de sus casas, 
con re.'- pecto del inquilino a quien 
estorcionan o sangran como vam
piros la mayor parte del fruto de 
su rudo trabajo, a trueque de 
salvarse de la intemperie.

Panamá no es un centro al 
presente en donde el trabajo esté 
en abundancia ni mucho menos 
en donde se remunere de mane
ra equitativa. Un individuo, pa
dre de familia, que gana $120 
mensuales, gasta en casa vivien
do muy mal, casi sin condiciones 
sanitarias una suma no menor de 
cuarenta pesos, o lo que es lo 
mismo la tercera parte de su sa 
lario. Con el reducido número 
de pesos que le'quedan muy mal 
puede atender a los más urgen
tes gastos del hogar. Como con
secuencia de esto tenemos en 
los niños especialmente una ali
mentación escasa y defectuosa 
que contribuirá mas tarde al ago
tamiento de sus órganos y por lo 
tanto favorable a toda enferme
dad, preferentemente la tuber
culosis.

Hacemos esta comparación del 
sueldo y de los gastos del obrero 
en virtud de habernos preocupa
do seriamente este delicado tópi
co social y al cual le hemos dedi
cado buenos ratos de observa
ción para estar más seguros de 
lo que decimos.

Ahora si agregamos a la cares
tía del local las malas condiciones 
higiénicas, tales como la ausen
cia de sol, aire y luz en las bajas 
habitaciones, además de la hu
medad que lagrimea en las pare
des de la mancomunidad de 
baños y excusados en ciertos 
pisos de las casas ocupados por 
toda clase de gente, vemos que 
es un crimen alquilar en taleá 
condiciones un local que para el 
obrero constituye ia pérdida de 
sus energías en el trabajo para 
ganar el valor enorme del alqui
ler v la pérdida de la salud por el 
pésimo local que habita, obligado 
talvez por la necesidad.

Hemos oído decir que un caba
llero que se dedica al negocio de

casas de alquiler tiene una que le 
costó $18.000 pesos y le hace pro
ducir una renta de $800 mensua
les. Muchos dirán que es un 
buen negocio el que está hacien
do, pero nosotros opinamos que 
es un robo descarado lo que está 
cometiendo a ciencia y paciencia 
de las autoridades y favorecido 
por todas las leyes.

Citamos este caso con el objeto 
de que el Gobierno se preocupe 
de una manera formal en regla
mentar esta cuestión ya que no 
es bueno que el más afortunado 
quiera vivir entre el mas descon
certante lujo que le pagan las go
tas de sudor del pobre que no 
tiene mas fortuna que sus brazos 
ni más capital que su honradez.

Los abusos del capitalismo han 
sido las causas de las grandes e- 
voluciones por la fuerza por par
te del proletariado y cuando por 
el trabajador no se hace nada que 
haga su vida más adecuada a las 
necesidades domésticas y socia
les no debemos quejarnos si mas 
tarde la necesidad le llena de ira 
y le obliga a buscar en la vengan
za a la riqueza desastrosas repre1- 
sali as.

En todas las ciudades civiliza
das el gobierno se preocupa por 
la clase trabajadora, por la clase 
menesterosa y hay barrios de 
obreros y hasta pueden adquirir 
sus casas mediante cierto pago 
de mas en el arrendamiento; Pero 
aquí no hay mas que empleados 
públicos que viven muy bien y 
propietarios que sangran al in
quilino para vivir entre toda 
clase de vicios y comodidades, 
sabios a la moderna que se es
fuerzan por hacerle creer al pue
blo que el hombre desciende deh 
mono, moralistas que alban la 
coeducación y la sostienen como 
el mejor medio de acercamiento . 
social de clases y condiciones y 
finalmente estadistas que se pro
curan de todo lo que corresponde 
a su bien particular pero no al 
interés de la colectividad.

Esperamos que este artículo 
será atendido por aquellas perso
nas que están afectadas por los 
abusos del propietario y que ser
virá para abrir una cruzada ante 
el gobierno nacional para que 
subsane este mal que tan honda
mente lacera en toda forma los 
intereses del que no tiene la ve
nia de la fortuna y no es ni pro 
pietario ni empleado público.
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“ El Ají” picante de Colón
Como prometimos en el núme

ro anterior, vamos a ocuparnos 
de las muchas miserias de las 
tantas que abundan por los loda
zales [que no andurriales] de la 
vecina ciudad atlántica.

Una de las cosas que más dis
traídos trae a los tinterillos y sa- 
capresos colonenses, es el nom
bramiento de Juez de Policía, 
puesto éste que se encuentra va
cante desde algunos días. No 
obstante las encontradas noticias 
que circulan, todos están de 
acuerdo en que el cholo Luis 
Hernández, el Mariscal de Coto
como le llaman sus íntimos, está 
completamente descartado, no 
obstante su primera suplencia de 
dicho puesto. La causa? Muy 
simple. El Ma,riscal no es pana
meño, ni tiene carta de natura
leza. Por cierto que esta noticia 
no ha extrañado a nadie en Co
lón puesto que todos conocen su 
origen “heroico” . Lo que si es 
de extrañar es que eso, precisa
mente, haya sido causa suficiente 
para su nombramiento, ya que 
aquí de tanto repetirse se ha he
cho ley la costumbre de ver ex
tranjeros en los puestos de más 
representación. Sin embargo, 
otro compa, Lambraño. se da tres 
caídas por el mismo hueso y es 
de esperarse que logre salirse 
con la suya si desiste de su em
peño de probar su nacionalidad 
panameña, para lo cual se está 
valiendo de las declaraciones de 
tres de sus paisanos. Hemos 
oido decir que el mismo Ságuila 
Rubén ha sentido escrúpulos 
(quién lo creyera) y no se ha atre
vido a extenderle un certificado 
y que los señores Rodolfo Ayar- 
za, Alejandro Ami y Mateo Her
nández, venerables ancianos, se
verían en apuros al querer favo
recer con sus • declaraciones el 
panameñismo de Gu il] o Eloy. Ma
nu el Icaza está que se las pela 
por el mismo hueso y el Cuaco 
Duque, quien no duerme desde 
el día que está vacante dicho em
pleo asegura que el artículo que 
apareció en el Diario de Panamá 
de algunos días echándole incien
so barato al “ intelectual juriscon
sulto” y tal no es otro que el 
mismo Icaza y que en todo caso 
más ejecutorias tiene él, [el Cua
co] que si bien es cierto que fué 
dulcero, cosa que no trata de ocul
tar por no creerlo deshonra, es 
cierto también que fue dulcero 
aristocrático y no vendedor de
cocáa con mosca. Estas declara
ciones las hacía el Cuaco a la som
bra del Palo de Mango entreoirás 
eminencias del foro colonense....

*
*
*

*

*
*

i
*

A L F O N S O  S U B I A

La mejor sombrerería y !a que 
vende más barato.

Acaba de recibir un surtido variado 
de sombreros de “  Montecristi a 

precios sin competencia.

AVENIDA CENTRAL NO. 141.
*
*
i

En fin, nosotros esperamos 
cruzados de brazos el final de es
ta comedia cuyo principal autor 
está en Panamá frente a la “ Ma
rina” . Pero en todo caso no nos 
extrañaría ni por ello senos frun
ciría ningún miembro de la cara 
(ni de ninguna otra parte del 
cuerpo) si mañana resultara lo de 
la legendaria “ perrilla” , dejando 
así turultatos a tanto mequetrefe 
aspirante, contemplándose alela
dos con tamaño palmo de nari
ces. . . .  i i El Tiempo hablará y 
nadie se atreverá a dudar de 
nuestra clarividencia. Con Po
rras cualquiera puede ser profe
ta de desdichas, señores aboga
dos del Palo de Mango.

Picantes rumores
Un enemigo de la propiedad 

[ajena] está que trina de puro 
contento por la noticia que circu
la con insistencia res pee to a la 
ida de los chombos trabajadores 
de la Zona del Canal para la Sil
ver Town preparada al efecto por 
el Gobierno de la Zona. “ Ahora 
vamos a ver come se las arreglan 
los dueños de casas; o las bajan 
de precios o se los lleva el dia
blo” . Pero un observador déla 
vida colonense que se encontraba
presente contestó: “Amigo, pre
párese Ud. a pagar el 50% de re
cargo en su renta casera tan 
pronto como se lleve a cabo esta 
medida, pues esa será la mejor 
solución que hallarán los dueños 
de casas en esta ciudad para sal
vaguardar sus intereses” . Bo
nita solución, —dice un padre de 
familia— pero en ese caso nos 
queda el recurso de declararnos 
en huelga a los inquilinos” . “ Y 
nos declaramos en guerra contra 
los caseros” , dijo alguien. “ Y* 
levantamos bandera roja ’ , añadió 
un cuarto. Y nosotros temero
sos de tomar parte en la zambra, 
ya como menches o como bolshes 
pusimos pies en polvorosa. . . .

Obras de autores célebres
de venU.i en la: Librería de Berguido
a precios bárbaros, como todo lo

que allí se vende.
“ Arte de vivir sin trabajar” , 

por Miguel Bustamante [a] Mi
crobio.

“ Como se forma una Biblioteca 
sin comprar libros” , por J. M. R. 
Tejada.

“ Cuando el estómago peligra” 
i '^ v- ° q virio C u e r v o

“ El que paga sus deudas se 
empobrece’’ por Rubén S. Arcia.

“ Juventud, divino tesoro .. ” , 
por Cristóbal de Urriola.

“ En tiempos de borrasca cual
quier puerto es bueno” , Padilla.

“Las riquezas de San Blas y 
su explotación” , por José de la 
Rosa.

* Fume los afamados Cigarrillos,
!
*

*

La. Legitimidad” j
Llegan frescos todas las semanas.

Unico Agente en Panamá»

JOSE P A D R C S
Plaza de Arango 3.= Teléfono No. 48

M a n d o ' S o c i a l

Por cable recibido en la fecha 
hemos sido informados que den
tro de pocos días llegará a nues
tras playas el General Juan Vi
cente Gómez, quien a exprofeso 
se ha dejado crecer la barba con 
el fin de darse una magnífica 
afeitada y un exquisito masage 
en la Barbería del refinado bar
bero Juan Mas M. La colonia 
venezolana está preparando el 
programa para recibir a tan dis
tinguido huésped, quién según 
se nos pinta traerá cara de sal
vaje. El recibimiento prometo 
ser mejor que el del General 
Mangin y para recibirlo a Colón 
han sido nombrados sus leales
amigos Coronel Rafael Gutieri,
Coronel William Jolley, José del 
Pino, José Manuel Mujica, José 
María Núñez, Alo Ramirez As- 
tier y Luis F. Navas. También 
irá a Colón a representar al se
ñor Presidente de la República el 
eminente escritor señor Juan B. 
Thibault.

Felicitamos al señor Sergio 
Rivera por el advenimiento de su 
primogénita. La Yapayuyita ha
sido muy agasajada por todas las 
amistades de don Sergio, cuyo 
bautizo se efectuará dentro de 
poco con toda la pompa de rigor. 
Adentro Yapayuya!....... .

Sinceramenta lamentamos que 
el señor. Antonio Nicolau haya 
perdido una parte de un dedo de 
la mano derecha. Que le sirva 
para brocha, son nuestros deseos

Con motivo de haberse descom
puesto el yacht adonde iba al Pe
rú a presenciar las fiestas del 
Centenario, no emprendió viaje 
el Sábado pasado nuestro caro 
amigo Clovis Alemán, quien iba 
en representación del popular 
Club “  Entusiasta ” • Sabemos 
que aunque llegue después de las 
fiestas, siempre efectuará el via
je cuando se repare la panga, x.

“ Pirate-ia Moderna” , por Julio 
, ..rimaldo.

“ Los Misterios déla OITIJA” , 
por José E. Jaén H.

“ ¡A saqueo, que es Sábado!” , 
por Sutherland.

“ T.a imprudencia de las abejas 
y sus punzantes ideadas” , por 
Everardo Duque.

“ Los viejos neurasténicos e 
irresistibles” , por Martín Con
cha.

Sufre quebrantos de costilla el 
señor Marcelino Peñuela, a quien 
deseamos pronto mejoría.

Procedente de Acajú tía se en
cuentra entre nosotros el chingao
Manuel Rojas. Bienvenido sea 
el amigo.

Con m 'tivo de haber cumplido 
años, fué c '■‘quiado con un su- 
culente almuerA» en el Tívoli el 
señor Aurelio Duque. Asistie
ron al banquete sus inseparables 
amigos V. Harmodio Ramírez, 
Archibaldo Boyd V., David Abad 
Jr. y Demetrio Toral K. y otros 
muchos que se escapan de nues
tra memoria por el momento. Le 
deseamos a Yeyo cincuenta años
más para que complete el ciento-

Atacado de limpitis aguda se
encuentra en cama el inteligente 
y kulto kaballero sin caballo, don 
Alejo Vejar Anoe, lo que lamen
tamos.

Alerta !
En el próximo número de este 

jocoso semanario, daremos el 
nombre de dos aves que habitan 
en la casa de Pinel, sita en la 
Avenida Ancón.

Estas semi horizontales le die
ron a un caballero la broma pesa
da de hurtarle los muebles de un 
cuarto privado, cuarto donde ellas
iban a pasar muy buenos ratos en
compañía de sus cofrades.

Ya lo saben: oíos muebles al 
cuarto, o el nombre a la calle.

PABLO EMILIO CASTILLA
Cirujano dentista de la

Facultad de Bogotá.

Avenida Central No. Lo.
Teléfono 936. A p a re jo  816.

VINO T IN T O  C H ILEN O
En barriles y botellas. So

licit? precios donde,

VIRGILIO CARRILES^

J o s é  M a n y e !  M u jic a
Dupücisía - Mecánico

Reparador de máquinas, 
motores elédricos, etc.
Calle H No. 54, Panamá.
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